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E l velo de la noche descorre al fin la aurora.- en las nubes se juntan, cerniéndose en los vientos 
sus rayos iluminan los montes y la mar: la candida paloma y el águila rapaz. 

ó 

L A S C O N S E C U E N C I A S 

B E L ADULTERIO. 

( Continuación.) 

Como Carlota habia previsto, Emilio frecuen
taba los suyos en casa de Mad . Verno l , y sin 
declararse abiertamente con Julia eran las aten
ciones tan marcadas, que no quedaba duda a l 
guna en el principio que las originaba. Informa
da completamente aquella señora en cuanto con
cernía á M r . Porcent, le era muy satisfactorio 
verlo dedicado á su hija, y desde luego predis
puesto el ánimo de esta para que no desechase 
completamente cualquier proposición que aquel 
pudiese hacerla, combatiendo los recuerdos que 
aun habia en el corazón de Julia de su primera 
pasión. Poco tardó Emilio en decidirse, y d i r i 
giéndose á la madre de su amada la pidió la ma
no de su hija , ofreciéndole consagrar su vida á 
la felicidad de esta. Julia , accediendo á las sú 
plicas de Mad. Vernol, y conociendo la solidez 
de los consejos que esta la diera , entregó su 
mano á M r . Porcent, proponiéndose hacerlo fe
liz , y prometiéndose que tas virtudes y caricias 
de su esposo se imprimirían de tal modo en su 
corazón , que muy en breve lo poseería comple
tamente y como ella hubiera deseado entregár
selo al pie del altar: el casamiento de Emilio era 
de amor , el de Julia de conveniencia , ó acaso 
de despecho. 

V . 

M r . y Mad. Porcent se apeaban en su hermo
sa casa en Pa r í s , en donde los recibió Emilia 
Porcent hermana menor de Emilio , procurando 
c ° n su amabilidad y cariño disipar la melancolía 
que infundía en su bella cuñada la separación de 
8 U madre, la que le proponía arreglar sus asiin-
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tos en Normandía , y venir á establecerse al la
do de su idolatrada hija. A un fondo de virtud 
indestructible , reunia Eusebio un carácter su
mamente dulce, que sabia adornar con modales 
finos y cariñosos ; muy luego los dos cuñados 
fueron dos tiernos hermanos , y escepto uno 
poseía Eusebio los secretes del corazón de Julia: 
esta conoció muy en breve la belleza y candi
dez del de su marido , y admirándolo lo estimó 
tanto cuanto pudo , esforzándose por amarlo con 
el amor que le era debido , y procurando alejar 
de su imaginación la memoria , que de vez en 
cuando aparecía en el la , de su primer amor j en 
cuyas ocasiones comparaba la sensatez y honra
da conducta de Emilio con la ligereza y calave-
rismo de Claudio, y concluía por hacer lo posi
ble para desechar á este de su pensamiento , á lo 
que contribuía muy mucho el rapto de la mu
chacha que cometiera. 

Mad. Vernol recibió eu sus brazos los frutos 
de cariño de Emilio que le diera su esposa : J u 
lio y Emil ia , aun en la cuna eran las delicias de 
sus padres, de la anciana abuela y de la cari
ñosa tía. Cuando el honrado Porcent dejaba el 
escritorio, en el que lo retenían los negocios , y 
demás intereses para é l , y subía á dar un be
so á Julio , recostado en el regazo de su abue-
l i ta , y á Emil ia , que acariciaba con sus mane-
citas el hermoso pecho que la alimentaba , i m 
primiendo otro en la frente de su esposa, y 
oprimiendo afectuosamente la mano de su ma
dre esclamaba enagenado: 

— Me han hecho vds. feliz! Si, el hombre 
mas feliz que existe! — Y una lágrima de ter
nura brillaba en el azul de su ojo; Julia se con
movía, como si sintiese un remordimiento al 
hallar tanta sensibilidad en su esposo j Madame 
Vernol, también afectada, respondía : 

— Y quiera Dios que sea por muchos años. 
— S í , por toda la vida : anadia Eusebia to

mando del seno de Julia á Emilia , cuyos cuida
dos y los que prodigaban á Julio los dividía con 
su madre. Efectivamente la paz, la abundancia, 
la felicidad, habitaban en el hogar de M r . Por
cent; todos los individuos que componían su 

familia estaban contentos y gozosos con su 
suerte , y aun la misma Julia , entregada á sus 
quehaceres domésticos, en los que desplegara la 
buena administración que era de deducir de la 
esmerada educación que recibió de su madre, le 
decia á esta t 

— Si, tiene razón mi Emil io , todos somos d i 
chosos! - . y 

Trascurrieron asi dos años, cada dia que pa
saba bendecía mas y mas Emilio la compañera 
que habia elegido ¡ esta se gozaba en el bien
estar de aquel , y creyéndose desposeída de la 
fuerte impresión que recibiera cuando sol
tera t se figuraba sentir háGia él las primeras 
conmociones de un verdadero car iño, las que 
por tanto tiempo buscara en su corazón. L a 
amistad de las dos cuñadas era cada dia mas 
sólida , jamás se separaban, siempre estaban 
juntas; las unía un mismo ín teres , tenían una 
misma idea; el bienestar de un hermano adora
do, el cuidado, el cariño de sus tiernos hijos, 
de sus queridos sobrinitos; Julia y Eusebia se 
amaban de veras. Empero un accidente, aun 
menos funesto que otro que le subsiguiera, vino 
á destruir la felicidad de esta familia, l lenán
dola de luto y pena: Mad. Vernol pagó el 
tributo que debia á la naturaleza; Julia perdió 
á su madre; su dolor fue interno , su marido, 
su cuñada no la consolaron, pero lloraron con 
ella. 

I M P A C I E N C I A . 

Un dia se encontraron la Mariposa y la ma
ñana y de esta suerte hablaron. 

La Mariposa.— Por el cíelo que os levantáis 
mas pálida que la novia de un / l i a , y qne ras
gáis con tardanza ese velo de bruma con que 
os ciñe la noche. 

La mañana.—Gallad in¿ensata. Sí yo de 
pronto desarrugase mi tocado de sombra, no ha-» 
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ciendo este balbucir de dia que los hombres 
llaman crepúsculo , y .en el cual el mundo se 
prepara á saludar el Sol... . secrestaría á la 
mañana la garganta de los alados cantores de 
la floresta , y quemadas las alas de las pin
tadas avecillas del jardín. 

La Mariposa.— Mas no habria estos momen
tos de indecisión, horas que ni son del reptil 
ni de la Mariposa. Luz, luz de repente, sol en 
el horizonte y color en esas flores del pensil. 

La mañana.—Con el sopor del sueño., ciega 
y sin aliento apuraríais de un golpe esa felici
dad, donde hay rosas para tus labios y colo.es 
para tus alas, y muy pronto caeríais en tierra 
cuando no cayera del cáliz de la rosa, el rocío 
de la noche. 

La Mariposa.—Bien ; despertar para ver el 
dia, ¿qué tormento mas roedor, que impacien
cia mas descarnada, que este desasosiego, esta 
inquietud? Cuando uno cree que encuentra 
luz y colores, solo escucha el blando murmu
llo del arroyo que hemos dejado á la tarde y 
percibe en el cielo un vago resplandor, som
bra perdida de un Sol que se acerca, primer 
resto de un sudario de luz que cubrirá la tier
ra. Ea tanto hay desasosiego en el corazón, des
consuelo en la mirada.... silencio en la floresta 
y un paño mortuorio en el jardin. 

La mañana.—Vos queréis después del sueño 
la felicidad, nada de crepúsculo, de incertidum-

-bre; corta seria vuestra vida, pronto vuestra 
hermosura la quemaría la luz. 

He aqui los hombres: apurando de un gol
pe los placeres de la vida, mueren á la ma
ñana. No hay crepúsculo para sus miradas, no 
hay incertídumbre para sus corazones, pero 
cuando llega el Sol á la mitad de su carrera 
hay para ellos la profunda noche del desenga
ño ó del hastío. 

A . N E I R A . 

MEDITACION. 
Douce est la mort qui vient eu bien aimant. 

i,« nao «ososos ; mfrútw. VMtom&AUiiti 
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E l velo de la noche descorre al fin la aurora: 
sus rayos iluminan los montes y la mar: 
en las nubes se juntan, cerniéndose en los vientos 
la candida paloma y el águila rapaz. 

tól «iliniü utt nosfil oooil _ ír l .— 

Imagen de la vida deslizase ligero 
el cristalino arroyo con grato murmurar : 
la diligente abeja abandona el reposo 
y torna á su tarea siguiendo su panal. 

Las hojas de los árboles se agitan bulliciosas 
mecidas blandamente al céfiro fugaz, 
y los dorados peces que pueblan la laguna 
el fondo de las aguas comienzan á surcar. 

Naturaleza toda respira amor y gozo i 
árboles, aves, r íos , parecen saludar 
al astro que en los cielos se presenta brillante, 
reflejando sus luces en las olas del mar. 

Mi alma gime tan solo del astro á los reflejos 
y con ansia desea la opaca oscuridad, 
que al corazón que adora y no es correspondido 
la luz del claro dia aumenta su penar. 

La muger á quien amo sonríe candorosa 
á la vista que el cielo desplega ante su faz , 
y espera que mañana gozará mayor dicha 
del arroyo al murmullo, del pájaro al cantar. 

Mas ay! si Jos acentos del canoro gilguero 
hoy prestan á mi oido lisongero solaz, 
mañana será el cuervo quien sobre mi sepulcro 
su graznido de muerte venga triste á lanzar. 

A lejano orizonte habrá mi alma volado , 
y desde el alto empíreo te podré contemplar , 
y enviarte un suspiro y una lágrima ardiente, 
prendas de despedida para una eternidad. 

J . DEL P E R A L . 

En el teatro de la Cruz ha tenido lugar la 
noche del martes un acontecimiento inusitado. 
A l terminarse la representación de la judia de 
Toledo , estrenado la noche anterior , el público 
volvió á pedir la salida del autor, que no pudo 
verificarse por su ausencia. Entonces se pidió la 
salida de la señora Valero, que tampoco tuvo 
lugar , por haberse marchado precipuamente á 
su casa. Los gritos do los espectadores no cesa
ban , é impedían la ejecución del baile que no 
pudo terminar. E l señor Alcalde presidente man
dó bajar el telón sin concluir la función , y esta 
medida calmó los ánimos , evacuando el público 
el coliseo. Parece que ¡os agentes municipales 
arrestaron á algunos de los gritadores. 

I N D U S T R I A . 

R E V I S T A B E T E A T R O S . 

Anoche se estrenó en el teatro del Príncipe 
una linda comedia del señor Gil y Zarate , titu
lada Cecilia ó la cieguecita , no pudo ser su éxi
to mas brillante s su autor fue llamado á las la
bias y recibido con numerosos aplausos. La eje
cución fue escelente, y sobre todo por parte de 
la Matilde Diez. Esta comedia impresa se halla 
de venta en las librerías de Bios calle de carre
tas , y en la de Cuesta calle Mayor. 

En el periódico Eco de Aragón leemos los si
guientes curiosos apuntes sobre la industria de 
la seda, la Morera Filipina y los gusanos tre-
voltinos; por don Francisco Monfort. 

En la Instrucción que el año pasado dio á luz 
el señor Monfort para el cultivo de la Morera 
Multicaule ó Filipina, anunció otra sobre la cria 
de los gusanos de Seda , particularmente de los 
gusanos trevoltinos ó tresveceros, si le llegaba 
la simiente que esperaba. Llególe por fin , aun
que después de malograrse por dos veces avi
vándose en el camino , y ha hecho el ensayo de 
ella, y da cuenta al público en esta Memoria, 
repitiendo al mismo tiempo y completando la 
instrucción para el cultivo de la Morera F i l i 
pina. 

Todo lo que se diga de las ventajas de esta 
Morera es poco, y mas con la nueva simiente de 
gusanos, con la cual se pueden hacer dos cose
chas y aun tres al año. 

A la Memoria acompaña un cuadro Synópti-
co de la crecida de los gusanos y de sus dormi
das, desde que se avivan hasta que suben á hi
lar , dia por dia , cosa curiosísima para todos y 
necesaria para los que no han criado nunca gu
sanos. 

También dedica el señor Monfort un párrafo 
al cultivo del Arroz llamado de secano ; y asi
mismo cederá alguna porción para entrar en si
miente. 

A l fin, pone un estado de las moreras que 
tiene vendibles, de todas clases, de sus precios 
y de los puntos adonde deben pedirse; como 
igualmente de almendros. La Memoria y el 
cuadro synóptico se dará gratis á los que com
pren moreras. 

un 

t i «ib fituftaoq&atPfen^ ; • " 
A las siete de la noche: 
Cuarta representación del drama nue

vo, en cuatro actos , original y en verso, 
titulado: 

LA JUDIA D E T O L E D O O ALFONSO 
OCTAVO. 

Los amores de este monarca con la 
judia de Toledo, cé lebre no menos por su 
hermosura , que por la terrible catástrofe 
de que fue v íc t ima , según algunos cronis
tas, han servido de base al autor para crear 
una fábula, cnyo interés apreciará el p ú 
blico eon su acostumbrado tino y bene
volencia: otros ingenios de gran nota han 
esplotado el mismo asunto ; el que hoy lo 
reproduce, no abriga la pretensión de r i 
valizar con aquellos, y ha dado ademas a 
su obra un giro diferente, acomodándola 
al gusto de la época. Los rasgos de gene
rosidad y de nobleza que constituyen el 
carácter de los principales personajes, de
ben escitar en los espectadores gratas sim
patías: la versilicacion es fluida y armo
niosa; y agregándose á estas circunstan
cias la de ser el drama que se anuncia pro
ducción original de un joven \a aplaudido 
en otra del mismo género , de esperar es 
que obtenga la aprobación del p ú b l i c o , á 
cuyo respetable fallo se somete. 

l'EUSONAGES. ACTORES 

La reina D,"Leonor. Srag, Lamadrid, 
R a 1 « e l Valero. 
Sara. . . , . , Sampelayo. 

vieja Belmonto, 
katnüel Sres, Latorre, 

El rey D.Alonso 8 . ° Alberá. 
E l conde D. Pedro. Lumbreras. 
D. Esteban. . . . López, 
D. Gutiérrez. . . Pizarroso. 
Alguacl Torroba. 
D. Rodrigo. . . . Sánchez . 
Hombre 1.° . , . Garceller. 
Id. 2 . ° Reyes (D. F.) 
Jacob. . . . . . . Spuntoni. 
Pregón Fernandez. 
Caballero 5 . ° . . . Reyes (D. M.) 
Robar Rada.* 

Intermedio de baile nacional. 
Se dará fin al espectáculo con el diver

tido sainete, hace tiempo n© ejecutado 
en este iealro, cuyo titulo es: 

Los genios encontrados. 

PRINCIPE. 

Se pondrá en escena el drama nuevo, 
original . en tres actos y en verso , titu
lado. 

CECILIA L A CIEGIJECITA. 

PERSONA GEg. ACTOR És. 

Cecilia. , . . . . Sra. Diez. 
Clotilde Sra. Lamadrid. 
Antonio Sra. Valero. 
D. Juan* . . . . Sr. G a ñ í a Luna. 
1). Enrique. . . . Sr. Romea (D. ti'.] 
R a m ó n . . . . . . Sr. Guzman (T). A. ) 
Pedro. , , . . . Sr. Silvoslri, 

Intermedio de baile nacional. 
Terminará el espectáculo con la aplau

dida comedia en un acto , titulada; 

LA F A M I L I A DEL BOTICARIO- \i 
• - • 1 ' " ' " i " ' • ; ' 1 , ; ' . > ; ¡i da u\ B « 

P E R S O N A G E S - . A C T O R E S . E 

d 
Rufina Sra. Corcuera- ¿ 
Rosa Sra. Valero, J 
Sinforosa Sra. Córdoba. t 
Benito Sr. Guzman (D. A.) 1 
Hilario. . . . . . . . Sr, Diez. y 
D. Scrapio Sr. Fabiani. 

í 8 

cinco. J 

A las siete de la noche. ( 
Se repetirá el gran baile histórico en 

tres actos titulado. 
LOS GRIEGOS , o SEA LA LIBERTAD 

DE GRECIA. 
Compuesto por Mr. A , Blanche y pues-

to]en escena por el señor Emilio Rouquet. 5 

La empresa del Circo , no ha omitido 
gasto alguno para la propiedad y el lujo 1 

de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el señor Eoresti 
y estas y la maquinaria por düfl Eusebio 
Lucí ni" 

DISTRIBUCION. L l i se s , s eñor Capro-
ti. Elena, señora Vaghi. Nieeta. s e ñ o 
ra Latonr. Tombille, s e ñ o r Romulo. 
Tomas, señor Hipól i to . Monet. Carlos, 
señor Mozzo. Juan ? señor Cayetano. 
Massini, señor Turpini . Bajá de Morca, I 
señor Capuzo. Mourad, señor Emilio í 
Monet . 

BAILABLES, 

Acto Primero, 

Paso de jóvenes griegos por todos los 

alumnos; Rosa Tenorio , Petra A l e g r í a , 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i 
dal , Alfonsa de Gracia , Susana Agua-
dél , José Rico , Juan Gras , Juan Heredia 
Juan Alonso, Manuel L i s o , Francisco 
Crespo , Francisco Ataola. ' 
Paso de carácter. Señora Elisa Latour 
y señor R ó m u l o . 

Pasó á tres, Señora Petit Rouquet, 
señora Masini y señor Ferranti. 

Final. Señoras Raison , Caprotti , Fon-
tanellas , Turpini , Frontini."• Saavedra, 
Bianqui y Monjardin. Señores Mosso , Ca-
ravalli, Piatli, R á p e l o , David . A. Monet, 
Capuso y Bedaride. 

Arto Segundo. 

Paso chinesco , señora Rosa Tenorio, 
señora Petra Alegia y señor José Rico 

Padedú , señora Amalia Masini y se 
fínr Morra. 

. Í I -» ' - -* Í i.ií.iMM WPJ. y ; ; ¡ , ; u i . * 
Acto Tercero. 

Paso do Bayadtras, señoras Raison, 
Fontanellas , M . Saavedra, Bianqui, 
Monjardin, Clerici, La Fuente, Peri-
galli, N . Saavedra, López, Valverdc, y 
Barquero. 

Padedú señora Petit Rouquet, y ce ñor 
Ferranti. 

FINAL G E N E R A L , 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 
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